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Las Camas de la Muerte

LOS CA-
tólicos a le m a ­
n e s  se i n c o r ­

p o ran  al F r e n t e  P o ­
p u la r  constituido co n ­

tra la tiranía  n a zi

P o r  io d o  e l fe rr ilo r io  d e  la 

A lt a  S ile s ia , só lo  se h a b la  de 
este acto  a iit ila sc ista

De pronlc. sin que najie le evocara, en virtud 
de uno de mi:t'TÍos de la memona, que ha­
cen funcionar si-creMinentir el mecan smo creador 
de la a*50ciación de ide is, ha aparecido ante los ojos 
de nii conciencia ¿ste rñtulo o  epígrafe: «Las Ca­
mas de la muerte». Lo  he visto como si estuviera 
escrito, sobre íondo tenebroso y sin fin, con ras­
gos igmos. Conlieso que me ha inquietado, que me 
ha sobresaltado, que me ha producido un momen­
to de angustia- Por un instante no supe -- estaba 

n estado de vig ilia  o sueño. Tan intensa era la 
visión, alucinación má bien, que sus|iendió todas 
mis potencias, pendiendo todo mi ser de aquella 
frase flamigeru, como el místico conquense quedó 
prend do en éxtai;s ante la noche serena. Pero en 
la suspensión de m i ánipio no haWu poi tu rto se­
renidad. Sólo hebía dolor, dolor y  terror. Desapa­
reció de prrnto la visión en la forma que vino Re­
cobre la movilidad del tspiritu. y  entc.r.L-La pude 
ver lo que aquello ligniflcaba en parte; de dónde 
v'.nia la ixtraña expresión. El como vino no lo he 
sabido. M sterio del mecanismo de las a¿--<ciacionts 
del espirrtu. Cosa para psicólogos. De dónde ve ­
nia, SI que lo averigüé pronto. Eso no eia ya cosa 
del crit co de arte.

;Las Camas de la Muertel En efecto, recordé 
que este es el titulo de una de lai >-stampas de 
■Los Desastres de la Guerra», de Goya. No sé la 
qué número de la serie, pues no tengo a mano 
ningún ejemplar de « »  obra, hi libro en qué con­
sultarlo. Pero lo que importa l-s hi imagen, no el 
núm'ro. Lo  que mi' imperta es la sustancia del 
arte, y en ultimo lugar, la circuiwtanc.a, máximo 
SI es de t pe bagatela. Puto la luatancia emotiva 
de esa lámma e: terrible, de pesadilla, de sue­
ño de la razón, que a veces come.Je con las reali­
dades de la vida o las explica. ¿No fué Shakespea­
re. mejor duho, uno de susgrand>-s personajes trá­
gicos. quien dijo que la vida era un cuento sin íon- 
tido narrado por un idiota? En otra forma, ' n la 
suya de p ntor, muchas veces Goya parece decir­
nos' cosas parecidas. Tan amargas, tan agrias, tan 
dsfesperadas. Es la actitud sarcástica que asume 
el hombre de genio y pasiones violentas ante la 
ilógica de la vida, ante su injusticia, que no acier­
ta a comprender ni superar. «Las Camas de lu 
Muerte» es una estampa pavorosa. Por algo su tí­
tulo. al aparecérseme solitario en el campo de la 
memorA. se levertia de fuego sobre fondo tene­
broso .• Un aro ento largo y estrecho. A  un lado 
y  ctr-, ordenadamente, con macabra s m^tria. 
uno. buhos tendidos, como de personas muertas, 
arrebujadas en sudarios. Dominando toda la com- 
poEÍ:ión, se alza una especie de fantasma volumi­
noso. todo cubierto de mantos caedizos, que avan­
za despacioso y  solemne hacia el fondo de la sala. 
Esto, o muy pioco más. e.s la estampía. Pero Goya 
e* artista de g-n:o. y. como tal. da mucho en pc»o. 
Tier.e las virtudes que el gran Arcipreste atribula 
a fias dueñas ch cas». La traged a por la que pa­
saba entonces su patria, sometida por los hados 
adveríos a bárbara guerra, está representada, con- 
decsado trasunto, en e-tcs picces centímetros cua- 
dradof. de papel. Gova no llegó quizá a compren­
der la razón de tal guerra. No era historiador, ni 
filósofo, ni politice: era s:mplem 'nle artista. N i 
más ni m er's . Y  lo que tal v<z nc hubo de enten­
der por v ie  discursiva, lo sintió con todo profun- 
dament" er. un plano superior, en el .-slét co y  re- 
prerertat vo. en el simbólico, que espontáneamen­
te alcanza Ic.'a eran obra arte. Los De-astres 
de la Gu*rra. en lo exiTrior.. cer> de episodios 
ccnso£tu--,nar:os. vulgares, aunque atroces, de 
una gu'Tra sm cuartel de cuatro años, perdieron, er. 
virtud de transformación e-tética. su sentido me­

nudo, ánecdót'co, de efeméride histórico, adqui­
riendo en cambio el valor de lo simbólico, pero 
de simbolo v ivo  y palpitante no de entelequia o 
acstracción, porque representan de una manera in­
tensamente condensada las terribles pasiones pri­
marias del animal carn.cero que e l hombre encu­
bre tras una capa capciosa de cultura y civil za- 

’ ción- A l  menor transtorno histórico se le cap esta 
pura cascarilla.

Y  el tremendo misterio de los sacrificios san­
guinarios, de que hablaba José de Maistre, de los 
holocaustos humanos, permanentes bajo diversas 

-  formas on la historia, en los que el hombre hace a 
v-z  vict mario y  ü. victima, y  sin los cua­

les quién ?abe si el mundo no puede marchar, 
porque íta  acaso dura ley histórica dictada por los 
c.-. s ton.-os. Goya lo i.ntió en toda su magnitud. 
”  De las estampas dinámicas de fLos Desastres 
de la Guerra, en cuya breve área la pasión sangui­
naria no tiene freno, cometiéndose en virtud de 
ella todo género de atrocidades v  oluciones, ase­
sinatos sin cuento, descuartizamientos, mutilacio­
nes, ejecuciones en horca y  garróte, etc., etc.— , se 
pasa a esta tranquila, tranquilísima, de «Las Ca­
mas de la Muert'x. Aquí ya no pasa nada, porque 
ha pasado ya todo lo que tenia que pusar. Tran­
quilidad, paz de Vanovia. Nadie rebuUe. Es como 
mur tropical dormido, en calma chicha, s n ondas 
;. -ir. viento; todo m..«t r.o y  pasmo. Sólo la figu- 

fantasma —parece una vieja mendiga sin edad, 
poique la suya es fabulosa— ; sólo el fantasma, en­
vuelto en pesados manteos, no se sabe si son las 
haldas de Celestina, que otra tal se las quitara en 
-I sepulcro, representa alli la vida, el movimiento, 
<1 impulso, la voluntad... Pero ¡qué vida, señor, 
qué V  da! La vida espectral de un fantasma, quí­
solo existe .orno conden-ador de terrores, la v  da 
irreal de la alucinación. la vida de la muerte, con 
la que no deja convivir jamás el corazón del 
nombre. Sin esta ti- menda figura, invención ge­
nial. derivada quizá de la imagen del «coco», cosa 
para Iv.- pequeños muy seria... y  que los hombres

B R E S L A U . —  D u ra n te  una peregrina ­
c ió n  celebrada en los alrededores de G le i-  
untz, iu e ro n  distribuidos en tre los p e reg ri­

nos unos prospectos exp lican do a los fie le s  católicos e l álcarice 
del m o v im ie n to  en fa v o r  de la fo rm a c ión  del F re n te  P op u la r  
en A lem an ia . E n  las hojas se decía que  sólo un m ov irn ien to  qu e  
luchara con tra  la guerra  y  en fa vo r  de la paz y  de la  libertad , 
podría  p rovoca r  la caída del rég im en  h itle ria no . D u ra n te  e l ser­
m ón  pronunciado  a l fin a l de la  peregrina ción  se anunm o a los 
140 000 asistentes que se d istribu inan  prospectos del t r e n te  
Popu la r. E l hecho ha causado verdadera sensación y producido  
gran entusiasmo.

P o r  todo e l terriíoT Ío dé la A lta  S ilesio, sólo se habla de este 
acto antifascista. Destacam entos especiales de p o lic ía  reco rren  
la repión, pero no  han llevado a cabo hasta ahora  ntnpuna de­
tención .

En se g u n d a  p á g in a :

A n te ce d e n te s  de la g u e rra  
civil

P o r  P A U L I N O  M Á S I P

Los niños vascos son ahora víclimas 
de la malinfencionada propaganda 

(ascisfa
Los fascistas han com enzado una nueva o fensiva  en e l ex­

tran jero. V a  d ir ig ida  contra los niños que escaparon a su saña 
cruel de invasores. En Málaga, en Bilbao, en Santander, nc ha- 
bia un solo niño boqu iabierto y  m arav illado  a la  llegada de las 
tropas fascistas. El sino am argo de los e jércitos de Franco les 
conduce a .c iu dades vacias, sílencicsas, muertas. Los  chicos que 
pudieron, han escapado a tiem po de sus hogares deshechos. Nada 
qu ieren — n i nada tienen  d e  oomún—  con quienes atacan un 

ais que, por su condición de extranjeros, ni conocen ni aman, 
os fascistas se vengan del agravio  que su M ne p ^ a  su or-

iian
ero

gu llo  esta prem editada y  desdeñosa ausencia in ían tit" Cada ene­
m igo  de la  República española es hoy un propagandista entusias-

no olvidan nuncu. pu- > mientras v  ven. en una u ¡ ta de esa supuesta rebeld ía de los niños evacuados. Los  pequeños
ctra fcrma los vu >:guit*ndo y persiguiendo, la es­
tampa no S'-i'ia nada, no estaría cargada, como 
éfta, de una tt-nsión emotiva formidable pues 
aqui-llcs indicios de ciKrpos muertos, tendidos en 
el aposento poca cesa dirían por si solos a nuestra 
sensibibdad. El fantasma, «coco» trágico y. desola­
do —¿llora o se complace en la v  sión de la muer­
te?—. es guien les otorga mágicamente la pavoro­
sa vida de la nada. Porque hay muertos y  muer­
tos. Muertos que son meros calandrajos o despo­
jos hediondos de la materia sin <-1 soplo de Siké, y 
muertos dotados de tremenda elocuencia. Por él 
«v;v>-n» estos yacentes de «Las Camas de la Muer­
te». y  hablan, los muy humildes, el lenguaje de 
gran tragedia que él les confiere; por él se nos in­
filtran en e l alma >* nos la llenan de sentires mis­
teriosos. anuirgos. pura congoja ant<- las fuerzas 
ciegas que nos llevan brutalmente al no s f  .

Los españoles del día conocemos bi» n lo  que 
emotivamente representa «Las Camas d>- Muer­
te». Todos estamos hac endó la misma dura y  gra­
ve • xperiencia. P'.,rque «e l put-blo españql —ha di­
cho una alta personalidad—  es un pueblo terri­
ble, principalmente para si mismo, porque ‘ s el 
único pueblo en Europa capaz de clavar en su 
cuerpo su propio aguijón; pero también ts  un pue­
blo terrible para los demás». ¿No es eso mismo lo 
que ncs viene a decir Goya en «L e  Desastres Ji­
la Guerra? ¡Pueblo terrible!... y  magnífico. Ciej¡to. 
Como el art sta que mejor supo poner al descu­
bierto la fiereza de su ánima.

JU AN  DE LA  ENCINA

>i le  dejan, a am enazar seriam ente e l orden público en una pobla- 
:ión inglesa o de l m ediod ía  francés. S e ^ n  los fascistas, la in- 
fencia española está profundam ente d iv ia ida  en dos sectores: a

— nos dicen—  se comportan como verdaderos terroristas. Un 
niño vasco es un rem oto crim inal que ataca arm ado de todas sus 
arm as y  poseído de un cora je legendario a sus maestros. Cada 
niño o niña de B ilbao es un huracán suelto, un ciclón, una fu ria  
desatada que rom pe cristales, armarios, mesas y  sillas, llegando, 
si le  dejan, a am enazar seriam ente e l orden públic 
ción
fencia  española está profundam ente o iv ia ioa  en aos sectores: a 
un lado los buenos, los beatíficos, los niños con sem blante de nar­
do qu e asisten a la «G ran  llu v ia » simulada con jarm ines que, 
«com o si fueran  copos de n ieve», caen después de la  M isa para 
recordar la  nevada que hubo en Rom a — ¡siem pre R o m a !—  e l 
día en que la  Santa V irg en  de las N ieves  señaló e l lu gar donde 
deseaba se edificase un tem plo para su culto. D e l otro lado los 
niños malos, rabiosos, « le s  enfants terrib les» que no creen en las 
nevadas sumisas ni en los m isterios re ve lad os : les  niños, en  fin, 
que han v isto  sobre e ! rem olino de sus cabezas la  llu v ia  de fuego 
de los aviones que enviaba e l «du ce» para señalar con una cruz 
e l s itio  donde quería im poner su cu lto bárbaro.

Es inútil que disim ulen sus crím enes los fascistas- exageran­
do en e l ex tran jero  la  supuesta maldad de unos niños de siete y 
ocho años de edad que han aprendido a le e r  en las escuelas que 
fundó la  República. M r. W ilf'rid  Roberts. uno de les  secretarios 
d e l C om ité  Nacional Conjunto de socorro español, que fu é  or­
ganizado para d ir ig ir  la  evacuación de les  niños bilbaínos, ha he­
cho declaraciones que destruyen la leyenda.facc iosa  que atribu­
ye  a los niños refugiados en e l campam ento de Brechua maldades 
sin cuento;

«D e  los tres m il ochocientos vein tiséis niños vascos aue han 
estado aquí desde m ayo, sólo quince son verdaderam ente niños 
malos, ha d icho Roberts. y  muchos de los otros niños están su­
fr iendo  las consecuencias de los bombardeos, consecuencias qiie 
se maniñestan en gran  tensión nerviosa. Sin em bargo, sólo han 
ocurrido incidentes en dos de los cincuenta campam entos en que 
han sido distribu idos los n iños.» —  S erv ic io  de «H era ld  Tribune», 
t.xclusivo para «A h o ra ». —  «A h o ra », Caracas, 28 ju lio  de 1937,’
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Antecedentes de la guerra cívíí

La República ha venido
TTl ^ ^    .   «.•»_

J de Septiembre de 1937

i i

El final de la monarquía española me recuer­
da siempre e l epílogo-de una novela de Alejandro 
Dumfis que leí hace muchos años y  cuyo título he 

^olvidado. A l genial foU<n;nista no se le  ocurrió 
cosa mejor, para desembarasarse de sus persona­
jes, que meterlos a todos en un barco y echarlo a 
pique'apénas llegado a alta mar. El último Gobier­
no fué para la monarquía lo que e l barco para la 
novela de Dumas. Llamados a é l todos los prota­
gonistas de la política de la Restauración, en 
cuanto estuvieron juntos el barco se hundió para 
siempre y  k  -trágica novela terminó.

Recuerdo también que el día que se formó 
aquel Gobierno ¡García Prieto, Cierva, Romano- 
nes!—  algunos amigos míos' se mesaban los cabe­
llos para dar sal da a k  irritación que les produ­
cía e l Gobierno en .=i. y  sobre todo la indiferencia 
entre irónica y  desdeñosa, con qué el pueblo lo 
había recibido. Mis amigos pedían huelga gene­
ral. levantamiento popular contra aquella broma 
fúnebre. Hubiera sido una inocentada. ¿Para qué 
molestarse, si era el síntoma más claro de que ha­
bíamos llegado al desenlace? También en esta apa­
rición postrera de los perosnajes med'o olvidados, 
que tuviexon sus partes do protagonistas, se pare­
ció aquello al final de una novela. Tuvo aquel Go­
bierno además una virtud, según se ha visto des- 
Rués, nada desdeñable. Fué para los políticos la 
prueba del fuego. Sin ella, que los dejó en evi­
dencia monárquica irremediable, hubieran esgrimi­
do en la República, con cuya idea casi todos ha­
bían más o 'm enos tonteado, sus siete años de in­
sultes y  persecuciones; excesivo Jordán para -un 
pais tan fácil al perdón como el nuestro. ¡Y  no le 
hubiera faltado más a la República sino que se le 
hubiera añadido éste a los muchos lastres que tuvo 
que sobrellevar!

# * *

Mientras tanto, ¿qué hacían, qué pensaban los 
aristócratas, el, clero, los'm ilitares, los banqueros? 
Lo diré, SI se me permite, con una expresión po­
pular: no sabían por dónde les daba el aire. Esta 
es la verdad. Ellos también advertían, de una ma­
nera confusa, que caminábamos hacia un cambio 
de régimen, poro no sabían qué hacer. ¿Se podía 
hacer, además, alguna cosa? No sabían por dónde 
1er daba el aire, porque e l aire no soplaba de nin­
guna parte. Sopló una vez en J^ca. y  entonces sí 
supieron actuar brutalmente. Pero después la at- 
rnósfera quedó extraña y  angustiosamente tran­
quila, Estaban azorados y  encogidos como las aves 
cuando presienten tormenta, pero, como las aves, 
lo ignoraban todo de la tormenta vecina. A  las 
clase r. rfctoras de la monarquía les perdió la 
ausencia de cnem go concreto. Bien se habí i visto 
los días de diciembre que no existían revolucio­
narios en España y, sin embargo, la República se 
acercaba inoxorabiemente. La ccncienc a de esta 
inexorabdidad impalpable- les quitó toda moral de- 
fens.va.^ ¿Qu¿ intentará el náufrago refugiado en 
un peñón contra la marea que am'-naza cubrirle?
Y  la llegada da la República tenía mucho de fe­
nómeno cósmico. Enemigos y  partidarios sabíamos 
que venía, pero nada más. ¿Cómo? ¿Por qué ca­
minos? ¿Quién la traería? Unos de manera más 
clara y  otros de manera más imprecisa presentía­
mos' que. ese era el designio del destino histórico 
de nue.strc pau, y  a él nos ateníamos de tal forma 
que ¡es republicanos más opt mistas eran los que 
dosconocían todos lc.s trabaje» pseudorrevolucio- 
narios porque no Ies quitaba la fe su poquedad.

Existían, además, otras razones para que las 
clases dir'ecícras monárquicas e.stuvieran desorien­
tadas e indecisas. Su falta de imaginación Iss im­

pedia ver las consecuencias inevitablés —a la lar­
ga o  a la corta— del proceso de transformac ón 
iniciado en España. Para reaccionar vivamente ne­
cesitaban hechos reales, agresiones concretas, ver 
con los ojps de la cara y  sentir sobre la propia 
carne los males que sus periódicos y  sus oradores 
anunc.aban. N i creían ni dejaban de creer los cua-- 
drcs pavorosos que el «A  B C» Ies describía por 
anticipado. Otras veces también se les habían 
anunc ado catástrofes tremendas vanamente y  en 
fin de cuentas era natural que el duque de Alba 
o el del Infantado, o e l arzobispo de Toledo, he  ̂
rederos de una situación social económica que te- 

j nía raíces de siglos.no se dec dieran a aceptar la 
, idea de que su mundo habia entrado en la agonía. 

Sin embargo, estaban inquietos, preocupados, por­
que de cualquier modo el rio sonaba demasiado. 
Habría que intentar alguna cosa. ¿Por ejemplo? 
Organizar unas conferencias en el Círculo do la 
Nobleza. Era k  gran idea. ¡Lást'ma que no se les 
hubiera ocurrido antes! Quizó lo que se avecina no 
se avecinara. Esto se llegó a decir en k  presenta­
ción de uno de los oradores de aquellas conferen­
cias que se desarrollaron en una salita, donde cá- 
bian cuarenta o cincuenta personas, del Círculo 
que tenían los nobles en la  calle de Fernando V I 
M is  deberes profesionales me llevaron a una de 
ellas por los mismos dias que me llevaban al mi­
tin de las izquiiírdas en la Casa del Pueblo aba­
rrotada dentro y  rodeada fuera por k  muchedum­
bre que se conformaba con hacer acto de presen- 
CB en  las calles próximas, y  a las conferencias del 
Ateneo que aglomeraban miles de personas. El con­
traste era una lección clarísima. La  fruta estaba 
madura; pero ¿y el viento?

Les de.Cgnios del destino histórico de los pue- 
bloa son inescrutables. Lo  que tenía que ocurrir 
ocurrió de iu manera más insospechada.

«La  primavera ha venido.
Nadie sabe cómo ha sido.»

S. no fueran tan bellos estos dos versos de An­
tonio Machado podrían parodiarse substituyendo 
primavera por República, y  nos darían una idea 
del estupor maravilloso que sobrecogió a España 
al-encontrarse de pronto florecida de banderas tri- 
colores. Yo  v i nacer las primeras desde un balcón 
de la Puerta del Sol. Se abrieron con timidez como 
capullos tempraneros y  luego fué el ensalmo. Como 
cosa de ensalmo se tomó y  nadie se atrevió a mo­
verse para no quebrar el encantamiento. La p k c  - 
dez de las primeras jornadas republicanas nos dejó 
atónitos y  nos hizo desvariar. ¡Cuánta tontería se 
dijo entonces! LCuánta ceguera b cuánto espejis­
mo! A I recordarlo ahora, se le llena a uno e l alma 
de melancolía como la que trae la memoria, -n 
la edad madura, de los ilusionados raptos infanti­
les. Nunca, probablemente, ha entrado un pueblo 
por el camino de la revolución con mayor incons- 
cienria b'enaventurada. Cuarenta y  ocho horas 
de libertad absoluta de un pueblo de un millón de 
habitantes, dieren a Madrid, como balance, varios 
cristales rotos, muchas caricaturas al' carbón en 
las paredes y  una capa de tierra sobro el asfalto 
de la Puerta del Sol que- los obreros municipales 
tuvieron que arrancar a golpe de pico. Nada más. 
Absolutamente nada más. N i un herido, ni un con­
tuso, n un pan robado. España entraba en k  Re­
pública como las almas inocentes en el Limbo. El 
tópico fué que este era e l ejemplo patente de que 
e l pueblo español había llegado a la mayoría de 
edad. Yo  también lo utilicé. Y  nunca ha sido el 
pueblo español más terriblemente niño.

P A U L I N O  M AS IP  
(«L a  Vanguardia». Barcelona. 31 agosto 1937.)

El
d e
de

fascism o ha lle n a d o  España  
hordas bárbaras c o m o  las 
G e n g i s - K h a n " ' ,  d ice n  a 

R o m a in  R o h a n d  los poeías  
T ch o u v a ch e s

Rom ain Rolland ha r'ecibido, de 
•OS Tchouvaches, pueblo de origen 
asiático, q-ue v iv e  en  las riberas 
del r o ig a , en e. N oreste  de ia 
Rusia Central, .a siguiente carta  
fechada e l 30 de m ayo en Tche- 
b ok s iry  (R epública  Tchouvache):

. "Comt> m is ín tim os am igos los 
jóvenes poetas Tchonvaches, Peder 
Khouzangai, Y a kkou  O ukha i y 
Toum üe. estoy indignado  por la 
sa lva je  destrucción del santuario  
h istórico  del pueblo vasco  — la c iu ­
dad de G u e m ica — . D e esta m isma 
manera, pitede ser destru ido E l Es­
coria l, el L o u v re . e l Vaticano, el 
4cTópolis y  otros  m uchos m on u ­
mentos. Es un  vandalism o desver­
gonzado. N uestra  ind ignación , ante  
la destrucción  del noble pueblo es­
pañol, no tiene lim ites. M is  am igos  
y y o  íe rogam os exprese en nues­

tro  n om bre  a l camarada A gu irre , 
Presidente de lo República autó^: 
nom a vasca, nuestros sentim ientos  
de condolencia  p o r  La. destrucción  
de G u e m ica . N osotros, Tchauva- 
ches, recordam os  1« destrucción de 
r.ue^ras cen tros  cu ltu ra les  •? his­
tóricos  y esto nos hace s u fr ir . Hace 
justam ente setecientos años, en 
1237, i-imeron de A s ia  las hordas 
de m ongoles y de tártaros de Gen­
is-Khan, y destrozaron los centros 
históricds de las tribus tchouvaches. 
Pero eso tuvo  lugar hace setecien­
tos años, en  la Edad  Median y  por 
e llo  parece excusoble.

Nuestros  pueblos, que  antigua- ■ 
m e rte  eran enemigos, v iv e n  ahora  ’ 
en una paz fra te rn a l, y construyen  
el socia lism o.. ”

F irm ado; I .  T iknonof-M ikouss.

Los 18 tripulantes de! pesquero gu­
bernamental “Na-vana", condenados

LO ND RES, 31. —  «L o s  diociocho 
tr  púlanles del antiguo pesquero 
gubernamental- «N a va n a », acaban 

de ser condenados a m uerte por un 
Consejo de guerra rebelde», según 
comunica e l corresponsal del «N ew s  
Chronicle».

rS'u de.ito fué haber disparado el 
5 del pasado m arzo con e l único 
cañón de pequeño ca lib re  de que 
disponían contra el acorazado p ira­
ta «España», a la altu ra de Bilbao, 

en las circunstancias siguientes: El 
«E spañ a » disparaba sobre e l m er­
cante español «G a ldam es», cuando 
e! «N avan a * se aproxim ó, rom pien­
do e ! fuego contra el acorazado re­
belde. Este disparó sus bateríai

contra el, pesquero, que se fué a l  
pique, alcanzado por varios  caño-;;; 
nazos. Un segundo pesquero, arma- [ 
do gubernam ental llegó  a la  zona 
de com bate y  recogió a los pasaje­
ros de l «G a ldam es», m ientras que 
e' «E spaña» hacía prisioneros a ' i- 
tripulantes del «N a va n a ». El capi­
tán del «España», adm irado por el 
va lo r de estos héroes, ¡es prometió 
sa lvar su vida. A  pesar de estas, 
promesas, y  después de varios me­
ses de prisión en las peores condi­
ciones, han sido juzgados ante un 
Consejo de guerra y  condenados a 
muerte. Durante la  vista no tuvie­
ron deÍM isa alguna, porque ningún 
abogado se a trev ió  a tom ar la -p a ­
lab ra  en  su fa v o r .»— A . E.

U n as b ellas p a la b ra s  d e l m i­
nistro d e  la G o b e r n a c ió n

U n  d ip u ta d o  derechista es ju z ­
g a d o  en La  C o r u ñ a  p o r  un  

C o n se jo  d e  gu e rra
C3)p!amo= d£. d 'a r.o  fascista «F a ­

ro de 'V'igo», número correspon­
d iente al 16 de agosto.

«S e  ha celebrado en L a  Coruña 
un Consejo de guerra, pres'd ido 
por e l gobernador m ilita r y  consti- 
T jíd o  por o fic ia les generales, para 
ju zgar a don Lu is C om ide  Quiroga, 
ex  secretario del Tribunal Supremo, 
acusado de aux iliar a la  rebelión. 
L a  sentencia no se hará pública 
hasta que sea aprobada por la su­
perior dad.»

E: señor C om ide Quiroga, era.

en efecto, secretario del T ribunal 
Supremo. Representó a la  provincia 
d e  Ld  Coruña en las Corles Cons­
tituyentes. habiendo sido elegida 
con m atiz derechista. M ás tarde se 
aproxim ó a i grupo político q-oe 
acaudillaba -M'guel Maura. En Lhs 
actua.es Cortes v o lv ió  a ser ree-e- 
g ido por ¡a  m isma provincia, en  cu­
ya capital representaba cuantiosos 
intereses capitalistas. A l producirse 
e l ¡evantam iento m ilitar, e l señ'U 
C om ide  se hallaba en M adr'd , y 
com o diputado asistió a la sesión

nos ¡as Cuites celebraron e l 1 de 
■ f . b r e ,  hecho que constituye a ba- 

de la acusación formulada con­
tra é l en el Consejo de guerra 
y  de l que se deriva  k  calificación 
tiscai de aux ilio  a la rebelión. Poco 
t em po después, se ausentó para 
F ra n ca , en donde per.manscló una 
tem porada. Después de realizar- • 
según i.ijestros inform es—  vanas 
gestiones d e  aproxim ación a l>s 
rebeldes, fiado  dq los valedores que 
pensó encontrar en la capital ga­
llega, se decid ió a regresar a La 
Coruña, en donde fu é  inm ediata­
m ente detenido y  encarcelado. Y  
aihora e l d ia r io  faccioso nos trae 
la not'c ia  de la  v ista  del proceso 
que se le  ha seguido, y  cuya sen­
tencia habrá Sido, indudablemente, 
condenator'a. A s í paga e l diablo a 
qu ien le  sirve.

(«P o lít ic a ». M adrid . 1-9-37.)

Nuestro querido compañero Ju- 
l.án  Zugazagoitia  ha pronunciado 
unas bellas palabras ante un apara­
to detector gram ofónico. ' Nosotros 
hemos .logrado captarlas y  las da­
mos a l público.

« A  partir  del alzam iento insurrec­
cional de los m ilitares rebeldes, una 
preocupación fundam ental ha ca­
racterizado e l traba jo  del M iniste­
rio  de ¡a G obernación : sanear a, 
letaguard ia . Con fundamento se ha 
dicho que vencerá quien disponga 
de una retaguardia más sobria y  
d sciplinada. Esa afirm ación  es todo 
claridad en Francia, Su retaguardia 
más v ib ran te  y  abnegada que la de 
A lem ania, le  dió, por encima del 
«pequeño cañón», la v ictoria . En 
España, y  por ki que hace a la  Re­
pública, s-jcederá igual. En nuestros 
m étodos políticos no entra para na­
da e l terror. No fué la  coacc-'ón, y  si 
í l  f ' i v o r .  el que impulsó a los obre­
ros azucareros de L a  Poveda  a en­
cender las calderas de su fábrica, 
en plena línea d e  fuego, batida de 
día y  de noche por los cañones re­
beldes, para transform ar la  remo- 
.acha. Un día la  fábrica  y  e l azúcar 
se mancharon de sangre; hubo dos 
muertos y  varios heridos; pero 
com e aún quedase remolacha por 
m olturar, los obreros azucareros 'si­
gu ieron im perturbables en su tra­
bajo.

Quiero decir que operam os con la 
fe  del pueblo para sanear nuestra 
retaguardia, que será, cada dia 
más, una colmena de  labores múl­
tiples, con un solo orden y  una sola 
d iscip lina: la  del trabajo. Quien 
esté a l margen de él se nos hará 
sospechoso. No se o lv ide que en

nombre d e  la v ictoria  hemo.- nece­
sitado abolir ¡a  pereza y  e l egoís­
mo. Y  la victoria, que ya  era sa­
grada cuando nos garantizaba k  li­
bertad. 10 es doblem ente ahora que 
nos asegura, en la libertad, la  inde­
pendencia.

L a  brutalidad de unas naciones 
y  la rd itcrencia  de otras parecen ' 
com placerse en someternos a prue­
ba. Nuestro sentim iento trág ico de 
ia  v ida 'ss dará la  respuesta, pues 
para orgu llo  d e  ¡a futura España, 
sus hijos de hoy no somos aptos 
para la  domestiquez. Estamos he­
chos, p o r  cansancio de grandezas 
históricas, p.-ira los diálogos d e  ¡a 
paz y  de ia convivencia inter'nacio- 
na ; estamos de vuelta  de los de­
liquios Im peria listas: pero esta fa ­
tiga por las grandes cabalgatas r-. 
puede engañar a' nadie al punto do 
equipararnos a las tierras coloní- 
zables, Es mucho nuestro orgu llo y 
es m ás nuestra capacidad de sacr.- 
f 'c io  de l pueblo español a firm a el 
fic io . Sobre esta capacidad de sacri- 
M inisterio de la Gobernación su 
obra en la retaguardia. E lla nos da. 
cada dia que transcurre, con ma­
yor intensidad, traba jo  para los 
frentes y  orden para las ciudades.
Y  que a nadie engañe la  evidencia 
el que las fuerzas de O rden Públi­
co. sin ocupación en la  retaguar­
dia. buscan su trabajo en las trin­
cheras, desde las que combaten cen­
tra  tas fuerzas extran jeras, culpa­
bles de que aún no haya acabado 
nuestra guerra, com o nuestra gue­
rra  acabará: qpn la  v x to r ia  repu­
blicana.»

«E l M ercantil Valenciano». 2-9-37.

Ayuntamiento de Madrid
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La ( ( franqueza“ de Mussolini y la 
situación internacional

¿Cuál es la causa de la  nueva actitud de Mus­
solini?

¿Por qué ha experimentado la necesidad de re­
conocer públicamente la intervención de Italia en 
la guérra c iv il española?

¿Qué ñn persigue cuando deja de publicar en 
la «Tribuna» esta asombrosa declaración que e l 
tPopuIaire» reprodujo ayer; «La  franqueza es una 
parte esenc'al del estilo fascista compuesto de 
lealtad, de fuerza y  de ideas claras. Luego, dado 
que el fin de la colaboración italoespañola es per­
fectamente conocido de' todos, no hay razón para 
guardar misterio sobre los medios de que se vale. 
Si la política de los demás Estados hubiese tenido 
una transparencia igual y  unos fines tan precisos, 
la situación de Europa sería hoy diferente.»

¿Qué quiere dec r con las palabras «la  situación 
de Europa seria hoy diferente»?

En fin, ¿por qué amplía el círculo oficial de los 
enemigos que combate? Nunca nos hemos dejado 
engañar por su «antibolchevismo». Sabíamos que 
esta fórmula traía consigo también la lucha con­
tra cuanto es socialista, republicano y  demócra­
ta, Pero había quienes no. querían comprenderlo. 
La «Stampa» asimila ahora al «bolchevismo» la 
«socialmasonería», que es «preciso coinbatir tam- 
b én en los campos de batalla españoles.

El «duce» amenaza así públicamente a los ra­
dicales, a los liberales. ¿Qué objeto persigue al 
proferir estas nuevas amenazas?

La respuesta a estas preguntas nos proporcio­
naría seguramente elementos muy útiles para 
comprender la situación actual.

Pero en nada cambiaría el hecho brutal ante el 
que estamos colocados: M U SSO LIN I SE H A  QUI­
TAD O  L A  CARETA.

Notemos, de paso, que no es la primera vez que 
el «duce» lleva  a cabo una hazaña de tal natura­
leza al día siguiente de una «fe liz »  negociación 
con la gran Bretaña.

La  firma del «gentlemen’s agreement» fué se­
guida del envío en masa de tropas y  de material 
de guerra a Franco. La  presente .actitud de Italia 
sigue de cerca el intercambio de misivas entre Sir 
N eville  Chámberlain y  Mussolini. N o  insistimos. 
Esto incumbe sobre todo a l Foreign Office y  a la 
opinión británica...

Es quizá más importante hacer constar que la 
«salida» de Mussolini coincide con el conflicto 
chinojaponés que crea nuevas dificultades a algu­
nas potencias, en especial a la U. R. S. S. y a In­
glaterra.

Sea lo que fuere, nos encontramos A N TE  U N A  
S ITU AC IO N  IN TE R N A C IO N A L  C O M PLETA­
M ENTE NUEVA.

También la opinión pública de Igs países demo­
cráticos espera que se fije de nuevo la situación en 
el problema español.

0. ROSENFELO
(De «L e  Populaire», 30 agosto 1937.)

U  C IN IC A  A Y U D A  DE M U SSO LIN I AL EX G E N E R A L  F R A N C O

Los b o m b a rd e o s  d e  B a rc e lo n a  y  V a le n c ia  han  
sido re a liza d o s p o r los cruceros ita lianos " 'D u ca  

D 'Á o sta ^ ' y  ^ 'A rm a n d o  Díaz'^
Los fascistas ita lia n o s  h an  m o v iliz a d o  co ntra  E sp a ñ a  dos cru cero s y  o n ce  

s u m e rg ib le s , q u e  son lo s au to res d e  todas las  p ira te ría s  re a liza d a s
en  e l M e d ite rrá n e o

En «L a  Vuce deg li Ita lian i», ó r ­
gano o fic ia l de los  refugiados ita- 
iianos antifascistas que se publica 
en París, ha aparee.do una intere- 
•íantisirria in form ación recogida de 
labios d e  un obrero especializado 
llegado recientem ente de Ita lia , e! 
cual ha confirm ado una dolorosa 
noticia: «Ita iia , hundida en una mi- 
;*er:a mpresior.ante. es hoy un vas­
to campo de preparación d e  gue­
rra.»

Asegu ia el obrero que ha logrado, 
huir del in fierno de Mussolini, que 
■̂1 fascismo no piensa más que en 
^p añ a . Los grandes y  pequeños 'S- 
f «  de las camisas negras no tie­
nen más que un solo pensam iento; 
vencer en la guerra de España, de 
la que se habla insistentemente, co- 
'ho si fuera una guerra de Ital-a.

— No es de extrañar — ha añadi- 
•uü el obrero citado—  que asi sea. 
ya que ei fascismo, en esta aven-, 

- •'**’*  con los ex generales españo- 
traidores lo ha com prom etido a 

•^ n d o  todo, por ayudar a Franco. 
í^ * -N o  valen subterfugios n i su­
plantaciones — adv ierte  e l em igra- 

que ha v iv id o  hasta hace dos
dias en un centro d e  actividad m¡-

I

I tar de Ita lia  de '.os más ¡mportan- 
y  ha Sabido observar— . Todos 
bombaideos que han sufrido por 
mar las ciudades españolas de 

.Barcelona y  Valencia  ios han rea- 
los cruceros italianos «Ducca 

y  «A rm ando D íaz». E l pri- 
de estos buques, a l rea lizar 

cóm crim inaies ataques, fué
^  trabatido por e !.fu ego  in terso de 

artillería  republicana emp'.aza- 
. la »  costas d e  L evan te  y  h1-

^®‘ ‘̂h 'endo varios  obuses. 
zos •k bastantes destro-
_  punto que hubo .de
Dti« m áquina hasta el

r ío  m i.itar de L a  Spezia. en eu- 
astilleros se halla actualmente 

^ r a n d o  averías.

> Baleares y  en Cerdeña —
el evadido—  continúan 

des * grandes concentracio-
Ue,- ‘ volun tarios», aviones, arti-

y  barcos de guerra.
'la  d agosto salieron de Gae-

*os  barcos que transportaban a

.as fuerzas regulares del regim ien­
to 22 bis de In fan tería , con sec­
ción de oañones, am etralladoras, et­
cétera. E l 12 de! m irm o mes salió 
de Tobruc otro buque que condujo n 
España dos m il ochocientos camisai 
negras. An teriorm ente i  esta fecha, 
e. 27 d e  ju lio, desde los puertos 
de Paierm o. Nápoles y  Gaeta zar­
paron otros navios, en los que m ar­
charon a España cinco m il «cam i­
sas negras», reclutados entre las ’e- 
gionss de Florencia. Catánzaro y 
S ic.lia . Esto en lo  que respecta a 
unidades regulares de l e jérc ito  ita­
liano, porque en cuanto a envíos 
d e  m ateria l bélico, éstos no cesan 
de ser rem itidos a la España rebel­
de desde los puertos de Nápoles, 
Taranto, Gaeta. L a  Spezia y  Geno­
va. De este ú ltim o puerto y  desde 
los m uelles del arsenal Cabazzont, 
zarpó no hace muchos días un na­
v io  cqn una carga de 400 autos 
blindados m arca «F ia t » .  P a ra  en­
grosar las escuadrillas de Franco se 
han enviado en  poco más de dos 
meses doscientos aparatos de caza 
y  bombatrdeo.

E l 3 de agosto y  a bordo d e  un 
buque español que salió d e  G eno­
va. m archó una expedición de 700 
hombres, todos pertenecientes a !a 
aviación m ilita r italiana, entre ellos 
p 'iotos, bombarderos, ingenieros y  
obreros e^>eciaiizados.

P o r  si todo esto no  fuera bas­
tante. se han establecido campos de 
aviación  para los aparatos italianos 
en las Baleares, y  la  casa' Ansaldo 
ha expedido últim am ente a la  Es- 
paña fascista cuatro p lataform as 
para cañones del 301.

— Todos estos datos — sigue na­
rrando e l evadido—  demuestran de 
una m anera term inante la  cínica 
ayuda de M ussolini a los rebeldes 
españoles y  la  form a en que e l fas­
cismo ha com prom etido a fondo 
acaso el ponrenir de Italia. En Cer­
deña se ha establecido una base 
aérea con aparatos d e  bom batdeo 
que alcanzan velocidades de 400 ki­
lóm etros a la  hora con carga, que 
pintados con ¡os colores del e jérc i­
to «nacionalista», apenas se les se­

ñala una presa — un barco—  vueian 
inm ediatam ente a bombardearlo.

No queda ahí la  com plicidad en 
la rebel ón española. Once subm.-i- 
rinos italianos están ya  en acción 
a l servicio de Franco. Sus nom bre» 
han sido borrados y  cada uno de 
ellos, lleva  a bordo un o fic ia l Je 
la m arina facciosa española. Esos 
sumergible.- son que hasta aho­
ra han rea lizado todas las p irateeia- 
lle vad ‘1.' n cabo en e l M ed iterrá­
neo. Y  e l c:n ism o del duce llega has­
ta el extrem o de haber fe iieitado 
públicamente a las tripulaciones cíe 
los submarinos «M ille lire » . «Tazzo- 
n i» y  «F a lea ». que son ios que má$ 
se han distinguido en  estas agre­
siones.

Los c tados submarinos trabajan 
preferentem ente en la  noche, aux i­
liados con oportunas indicaciones, 
que reciben de barcos italianos y  
alemanes. P e ro  hay otro  aspecto 
por demás interesarte. Ei personal 
subaiterno de estos buques que han 
sembrado d e  tragedias e l M editerrá­
neo. está descontentísimo. E l Go­
fa err.o italiano, cuando uno de ios 
sum ergibles hace nau fragar a un 
buque en las aguas cod'ciadas -del 
M editerránea, entrega ur. prem io '.‘n 
metá.ico. que se reparten los o f i­
ciales. L cs  m arineros han demos­
trado en d iferen tes oca.-iones su 'n- 
d.gnación por « !  hecho de que se 
especule con sus vidas.

En una pa lab ra : puede afirm ar­
se que .Mussol nl ha puesto a l ser- 
v ic  o  de los rebeldes d e  España dos 
cruceios y  once sumergibles, apar­
te de contar con la com plicidad de 
todos les navios italianos y  alem a­
nes que surcan los m ares y  que son 
espías a) servicio  de los fascistas.

La  suerte de la  guerra española, 
es. después de los enorm es c 'fu er -  
zos hechos por M ussolini para sos­
tener a Franco, cuestión de v ida  o 
m uerte para el fascismo en Itaiia.

Pero  el verdadero pueblo ital.a- 
no, el qu e abom ina del fa ;c io  y 
protesta a todas horas y  de todas 
Iss  m areras  L-naginables de la dic­
tadura del duce. am a a España v 
v ie iia  atentamente

Se derrumba ei fascis­
mo en Paraguay

Ei Gobierno de Rafael Franco duró 
diez y ocho meses

A S U N C IO N  (Paragu ay ), ágosto 16. —  E l Estado to ta lita rio  
de Paraguay, establecido por e l  coronel Franco hace 18 meses, 
se derrum bó hoy cuando e l doctor F é lix  P a iva , po lítico  de la  an­
tigua  escuela y  perteneciente a l grupo lib e ra l disidente, fu é  e le ­
v a d o 'a l  puesto de Presiden te provis ional para suceder en  é l a 
Franco.

Pa iva , respaldado por e l ^ u p o  del e jérc ito  y  la  m arina d iri-

f ido por e l ten iente coronel Ram ón M. Paredes, que ob ligó  a 
raneo a renunciar ayer, o frec ió  a las fuérzas armadas y  a l pue­

b lo e l re tom o  del país â  la  norm alidad de las instituciones dentro 
de 6 meses y  poner en  activo  la  constitución de 1870.

E l rég im en  de Franco proyectaba destru ir esa constitución

Í’ aprobar una nueva. E l gob ierno expulsado tam bién prohibía 
a participación en la  po lítica  de cualquier grupo que no estuvie­

ra  asociado con la  revolución  de feb rero  17 de 1936, que derrocó 
e l  gob ierno de l Pres iden te  Eusebio A ya la .

Las  prom esas de Pa iva , parecen significar que los partidos 
políticos leg ítim os podrán reorganizarse y  tom ar parte en  las 
elecciones generales. Franco había acabado con toda activ idad

Eolítica, deportando a la  m ayor parte de los je fe s  d e l Partido  L i- 
eral, así com o tam bién a muchos del Partido  Republicano.

(D e  «L a  Prensa». Tam pa-F lorida, 17 agosto 1937.)

Ibsen co n fr ib u y e  a la p ro p a ­
g a n d a  anti-h itieriana

B E R L IN . —  Después de las grandes manifestaciones que han 
ten ido lugar con ocasión de las representaciones del «D on  Car­
lo s » de Schiller, en  e l «Deutsches T h ea ter» — donde los especta­
dores aprovecharon la  célebre frase «S ir, dadnos la  libertad  de 
pensam iento», para ap laudir con entusiasmo— . las autoridades 
nacionalsocialistas se esfuerzan en e v ita r  la  representación de 
piezas que puedan ser tom adas por e l público com o pretexto  para 
e fectuar m anifestaciones hostiles a l régim en.

Los  nacionalsocialistas quisieron dar un go lpe de efecto, ad­
m itiendo la  representación de ia  pieza d e  Ibsen «E l enem igo 
de l pueblo». P e ro  e l público, le jo s  de ap laudir las salidas d e l doc­
to r Stockm an contra e l liberalism o, su ljrayó con sus aplausos los 
pasajes vituperando la  corrupción de los dirigentes y  las m enti­
ras de qu ienes form an  la  opin ión pública. Los  aplausos se con­
v ir tie ron  en una m anifestación d irig ida  claram ente contra e l  ré ­
gim en  «n az i», cuando Ibsen hace exclam ar a su héroe: «N o  im­
porta que una sociedad embustera, peligre. Es necesario extirpar, 
ex term inar com o bestias a todos los que v iven  de la  m entira.»

La cuestión religiosa en 
Alemania

Una manifestación protestante por 
la defensa de la paz

En todas las parroquias d e  .'. 
Iglesia  coo íesional y  protestante, se 
le yó  e l d ía 30 de agosto un maní- 
t esbo haciendo v e r  e l «p e lig ro » en 
qué está la  Ig les ia  y  exhortando a 
los fie les  a continuar la  lucha por, 
la integridad de su fe.

El m anifiesto anuncia prim era­
mente que • - consecuencia de las de­
liberaciones en  Cassel, los  d irigen­
tes de la Ig les ia  con fesional y  do 
l is  Ig les ia ; protestantes alemanes 
que «defienden  el Evangelio puro», 
han d irig ido una nota al G ob ernó 
alemán quejándose de las medidas 
tomadas por e l Estado contra la 
Iglesia, y  pid iendo que se inicien 
negociac'ones inmediatamente.

H as ti ahora, e l G ob ierno no na 
contestado. Y  debido a ello, la  Ig le ­
sia confesional d irige  un m anifiesto 
a sus f.eles.

«L a  lucha p or  la Iglesia, dicen ,.'>s 
pastores, trae  consigo g raves  tras­
to rn e '. P ero  esta lucha es inevita­
ble. Retira rse de «Ha supondría ser 
r fic le s  al pueblo y  a D ios. Es un 

conflicto, el de los derechos d e  Dios, 
y  unas reivindicaciones políticas.

■Gran número de perdonas dicen 
hoy que Dios está en la  Natu;,il3- 
za. en  la sangre, y  • T ie rra  y  la 
Raza. P ero  es tem erario colocar :a 
criatura en un trono por enc 'm a del 
Creador.

«Tam b ién  se ataca a Jesucristo. 
Se le  reprocha su aspecto, su san­
gre. su origen, su doctrina. Se n ie­
ga que sea e l H ijo  de D io :. Pero, 
en tre el hom bre y  Dios, no hay más 
in term ediario que Jesucristo.»

Los  pastores se alzan, a  continua­
ción contra quienes, en e l I I I  R e ch . ■

«se  preguntan si, en esta época de 
unidad política de l pueblo alemán, 
1=1 Iglesia  no debería tam bién ¿ub- 
ordinarse al Estado».

E l m aniíiesto term ina afirm ando 
que la Ig les ia  confesional continua­
rá luchando y  sufriendo para  pro­
clamar. qu-zá con m ayor potencia 
y  gozo, su profesión de fe. Exhorta 
a los fie les  a q u e  defiendan va lero­
samente Su creencia.

Dece pastores más detenidos
Han sido detenidoSv en B eriin  y 

la  p rov incia  doce, pastores de .a 
Iglesia confesional. E l número to­
ta l de pastores detenidos es ahora 
de cerca de 120 .

P o r  otra  parte, ros  enteram os de 
que la  Gestapo ha enviado a los 
pastores de la  Ig les ia  con fesional 
un cuestionario que deben Henar 
antes de las 12 del d ía 30 d e  agosto, 
y  en el qu e deben indicar quiénes 
entre ellos son los que han predi­
cado y  cuál e ra  e l destino dado a 
las colectas de los dom ingos, asi 
como la  cantidad a  que ascendían 
estas coiectas.

«L a  Journal des D ebáis». 31-8-37.

Se  a u to riza  la re-

p r o d u e c i ó n  d e  

cu an to  se p u b lic a  

en  este B O L E T I N
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Por el honor de las democracias

España debe ser reelegida en el 
Consejo de la Sociedad de

Naciones
Dentro de algunas semanas va a reunirse en 

Ginebra la Sociedad de Naciones, en condiciones 
verdaderamente angustiosas para la paz del mun­
do y  para el porvenir de la democracia, cuya «se-* 
guridad mundial» era, según la palabra histórica 
del presidente Wilson, el prihcipal objetivo que 
se habían propuesto los fundadores de la «L iga».

Desde su pr'mera sesión, la Sociedad de Nacio­
nes tendrá la posibilidad de demostrar su 'fideli­
dad al ideal que ha presidido su creación. El man­
dato de España va a expirar. Y  dejará de ejercer­
lo  si la Asamblea no se lo renueva. Para ello, hace 
falta una mayoría de las dos terceras partes, y  el 
escrutinio es secreto...

Sabemos muy bien qué recursos ofrece a las 
más torc'.das maniobras en todas las asambleas 
colectivas, la ausencia de control de los dirigentes 
de la opinión pública. Hay un cuerpp deliberante 
en las orillas del Sena que nos ha dado hace algu­
nos meses un ejemplo enormemente escandaloso...

Y  esto puede ocurrir análogamente en la  orilla 
del lage Leman. Hay razón para temer que se tra­
me contra la República española —que por tantas 
crueles pruebas ha pasado—  algún «complot». Tan­
to más cuanto que para asegurar su reelección en 
el Consejo, necesita una mayoría de las dos ter­
ceras partes.

De la experiencia nazi se han obte­
nido estos resultados: la falta de 

trabajo y la carencia de 
subsistencias

Lo que advertido por el pueblo alemán, le va desper­
tando su propio instinto de conservación

Una ficción y  un rég.m en bíutal, 
han m antenido al proletariado ale­
mán, durante algunos años, en for­
zada pasividad. Aún  hoy, cuando, 
lógicam ente, debería recoger los 
frutos de abstenciones y  sacrificios, 
se ve  ob ligado a nuevas dejaciones 
de su dignidad, a nuevos sacrificios 
que sabe no le  han de conducir a 
la perfección y  al b ienestar; antes 
al contrario, a la  ruina y  a la  m i­
seria. Y  e l obrero alemán va  des­
pertando, va  rebelándose, lenta­
mente, pero con paso seguro y  f ir ­
m e contra los detentadores d e  su 
libertad y  d e  su razón de ser. Este 
resurgir no es sólo p o r  a fán  idea­
lista — que tantos m ártires lleva  
Costados al pueblo alemán—  es, 
ahora, por un m otivo  m aterial, por 
un instinto de conservación ; es por­
que la trágica v is ión  del ham bre 
se presenta ante sus ojos cansados 
de los incesantes desfiles del fatuo 
y  huero «poder nazi».

Dos hechos, dos casos sintomáti­
cos.' se producán hoy en Alem ania.
Su exposición y  consecuencias son 
és tos :

1.“ L a  crisis de m aterias primas, 
que cada vez  se deja  sentir más 
fuertem ente y  que hasta ahora no 
ha podido ser rem ediada con nin­
guna clase de m edida olicia l.

2.” L a  crisis de subsistencias que 
se m anifiesta con agudas muestras 
y  que pesa en la conciencia de to­
dos, incluso del G ob.erno que ha 
dictado m edidas para el suministro 
d e  'cereales inm ediatam ente después 
de la cosecha.

Respecto a l hecho prim ero, e s 'd e  
observar que los obreros, están 
siempre ba jo  !a  im presión d e  un 
próxim o período de intensa caren- 
c.a de trabajo, cuyo anuncio ven 
en la  lim itación de la  producción 
(hasta en e l campo de los arm a­
mentos), qn la  suspensión del arri­
bo de prim eras maten'as. en la  cre­
ciente dism inución de los salarios 
y  en la tendencia de los obreros 
especializados, a camb ar de campo 
de actividad, buscando m ayor seg'j- 
r idad  o  garancia. I .a  intervención

del Gobierno, que v e  en ello su rá- 
p .da caída, no ev ita  que los obre­
ros, sean despedidos por fa lta  de 
trabajo.

En varias fábricas de armamen­
to se nos inform a que hasta meta- 
úrglcos de a lto va lo r en su oí.ció, 

trabajan actualm ente como albañi­
les, en ed ificaciones emprendidas 
por instigación del Estado. Todos 
estos fenómenos producen gran In- 
qu 'etud y  discusiones entre los obre­
ros. Todos conocen la fa lta  de tra­
bajo y  saben que los actuales amos 
del país, los nazis, sólo podrían 
a fron tar la  crisis próxim a con re­
m edios que v iiíieran  a recaer sobre 
ias espaldas de ios propios obreros. 
L os  que hoy trabajan de un m odo 
norm al, saben que la  política de ar­
mamentos del Gobierno tiene que 
ser pagada con una disminución de 
su •jornal. Y a  hoy no hay salarios 
-levados n i en ¡as .ndustrias de gue­
rra. En la  de la  m adera, hay obre- , 
;os espsc.a'izados que no ganan ni 
tre in ta  Reichsmarken semanales. ’ 
Feor es la  situación de la industria 
textil. O tra causa de ia disminución 
de los ingresos del trabajador er. >a 
peor calidad de las pr.meras m ate­
rias. Este e jem plo se v e  en ei ta­
lle r  m etalúrgico de. Sur de A lem a­
nia, que actualm ente apenas traba­
ja  más que en la  produce ón de 
máquinas de guerra, tanques, etcé­
tera. Tan  m alo es actualmente el 
acero, oue no hay m odo d e  traba­
ja r lo  según ias normas usuales en 
las fábricas y  ni aún ere.mándolo 
se logran producciones de la  deb - 
da c «l'd ad  laboradas en el debido 
tiem po. De aquí resulta un encare­
cim iento d e  la  m ercancía junto con 
una extraord inaria disminución de 
su aprovecham iento.

Esta n trarqu ilidad  de la  clase 

ob rera  encuentra expresión vis ib .e 
en un am plio campo. L a  destrucción 
de las organizaciones obreras y  la 
fu^ÓTi coactiva de las masas traba­
jadoras en una única asociae'ón el 
F íen te  A lem án d^ Traba jo , no na 
logrado atom atizar a la clase trpba- 
jad o ia . De m odo lento, en razón de

¡as experiencias que proporciona el 
rég  men riazi, van desarrollándose 
nuevas fuerzas de resistencia; ne 
nuevo com ienza a surgir un espíritu 
de ciase. Las  form as de esta resis­
tencia son en general acomodadas 
a las condiciones del nazismo. Rara 
itez se trata de acciones co lectivas ; 
en general, los obreros proceden in­
dividualm ente. A s i se ev ita  e l  peli­
gro de la acusación de «concierto 
p re v io » que tantas veces es anun­
ciado en delitos de alta traición, sa­
botage, etc. En e l obrerism o alemán 
e l nacional socialismo es cosa m uy 
superficial. «L o s  consejos de eon- 
f.an za » que en un principio fueron 
pensados como m edio de conquistar 
a l obrero, cayeron en ta l descrédito 
que e l Régim en piensa en abando­
nar- estas instituciones o m odificar­
las fundam entalmente. L a  masa 
obrera es cierto qu e  no es activa­
m ente antinazista, porque e llo  no 
cabe' en las circunstancias del día. 

pero / s  a-na2i*ta . es decir, que con­
tem pla con la  m ayor ind iferencia y  
fr ia ldad  ai nacionalsocialismo. L a  
inquietud msnc onada, que nace de 
la  crisis de las prim eras materias, 
se jun ta con este a-nazismo  y  p ro­
duce un apartam iento siem pre repe­
tido entre trabajadores y  gobernan­
tes. C ierto que esta nota política Re 
ios trabajadores se opera lentamen­
te pero la defectuosa política econó­
m ica del nazismo es el punto cen­
tra l da ese descontento. H ace poco 
tiem po fueron aprisionados varios 
trabajadores d e  un ta ller m etalúr­
gico a causa de actos de sabotage; 
se habían atrev ido a m od ificar ór­
denes d e  la  D irección. Este y  otros 
casos han dado laga r a v ivas  discu­
siones cuyo espíritu  era ¡a privación 
de derechos en que se- encuentran 

Estos y  otros casos van formando 
los obreros de la  nueva Alem ania, 
lentam ente un nuevo sentim iento de 
solidaridad entre los trabajadores, 
punto d e  partida d e  ’ una reactiva­
ción de la ciase obrera como factor 
político. Las  fuerzas organizadas .'e 
oposición de !a clase trabajadora no 
pueden n flu ir d e  modo decisivo .vi

Es «‘vidente que si la asamblea tiene la  inten- 
con  de capitular ante sus peore' enemigos, pue­
de llevar a cabo ese gesttí cobarde y  vil, consisten­
te tn  separar de su consejo a la mayor víctima eu­
ropea — en Asia hay también otra, la República 
china, de quien nos habremos de ocupar—  de ia 
agresión de las «potencias _ de presa» que escarne­
cen —impunemente—  la seguridad colectiva,

Pero, como declaran nuestros amigos ingleses, 
«si la S. de N. significa aún aigo ante sus prop os 
ojos», la República española debe ser reelegida en 
el Consejo. Las organizaciones británicas sabrán 
cumplir con su d e b e r e j e r c i e n d o  la pre­
sión necesaria sobre sus gobernantes conservado­
res, siimpre indecisos y  que necesitan tantas fuer­
zas plutócratas y  reaccionar as.

Por nuestra parte, no queremos hacer al Go­
bierno del Frente Popular de Francia la ofensa 
de pensar que dudaría en cumplir con su deber.

Sin perjuicio, naturalmente, de otras iniciativar 
más importantes que se le impongan en el curso 
de la próxima sesión. •

JE AN  LONGUET

(«L e  Populaire», 26 agosto 1937.)

D on José G a lle g o s  Rocafu ll, cañó, 
nigo de la C ated ra l de CórdobaJ 
em pezará sus clases el 1 de O cfu . 
bre en una U niversidad del ferrilo^ 

rio republicano
M A D R ID , agosto. —  Don José G a llegos Rpcafu ll, canónig* 

de la  catedral de Córdoba y  antiguo profesor de la  Universidat 
de M adrid, acaba de llega r  a esta capital.

E l em inente teólogo y  filósofo católico se dedica a la  prep*i 
ración de unos cursillos que deberán em pezar en una Univers 
dad de la  España republicana, quizás ' l a  d e  M adrid, e l 1.' de a 
tubre. A  su paso por Valencia, ob tuvo del G obierno de la  R ep i 
b lica  toda clase de facilidades para la  preparación de sus trawH 
jo s  pedagógicos.

Todas las Universidades de la  España republicana se viero 
forzadas a suspender sus clases desde e l .18 de ju lio  de 1936 y  n 
cientem ehte e f  G ob ierno N egrín , a propuesta de l m in istro de Ins­
trucción Pública, ha decid ido reanudar las clases en algunas Uni­
versidades de la  España leal.

las acciones de los obreros, pero és­
tos actúan, en reacción espontánea, 
contra sus enem igos inmediatos.

En cuanto al segundo punto, cri­
sis de subsistencias, ya  queda indi­
cado que se va  dejando sentir inten­
samente. Faltan algunos alimentos, 
por ejem plo, e l aceite, otros son 
m uy escasos y  el pan ha llegado a 
ser peor que antes. Todo el mundo 
espera un periodo de privaciones y 
¡as draconianas m edidas del G obier­
no no han hecho m ás que justificar 
ese tem or. 'En los círculos agrícolas 
hay mucha intranquilidad y  muchos 
cu ltivadores hacen los preparativos 
para no entregar a las autoridades 
la totalidad de la  cosecha. Como 
precursor de la  crisis de subsisten­
cias, ex is te  ya  la  carencia d e  pien­
sos que hace que ^ ayan  tenido que 
ser liquidadas muchas gran jas a v í­
colas y  obras en que se criaban co­
nejos.

L a  intranquilidad de la  población, 
que alcanza a todas las clases socia­
les, fué m ayor aún hace pocas se­
manas cuando estuvo complicado 
con e l terfior 'de la  guerra. Una aten­
ta lectura de la  prensa alemana lle­
va a la  conclusión de que las autori­
dades intentan ocultar ahora, e l in­
terés d e  A lem an 'a  en la guerra de

España, de m odo que, en contra i »  
io  que pasaba antes» tal cuestió: 
perm anezca m uy en últim o términt 
H ay  números de periódicos en lu 
que no se encuentra una palabs 
acerca de la  guerra de España. rnJe: 
tras qug otros asuntos son tratad 
con toda amplitud. P o r  el momeoi 

.s irve  de d iversión e l con flicto cb 
no-japonés.

En relación con una exposicl 
^ n t ib o lch ev iq u e  que se celebró ■ 
S ttu tgart y  en la que tam bién H u íl 
g ría  e Ita lia  participaron oíicáaí 
mente, se com etió de nuevo, con b  
da ensrgia la  propaganda ant;bá 
chev'sta. A  pesar de que todas lí 
organizaciones de partido y  sus i -  
lía les ordenaron a sus funcionaría 

■y m iem bros la  v isita  a la exposició.i 
a pesar d e  que hubo trenes espec4« 
!es gratuitos en todo el país, el :nlf 
rés de la  población fué nulo. Sol 
fué v is itada por unas 80.000 per^ 
ñas — según la estadística ofic ia l—. 
Este es un hecho sintomático y  W 
velador dei estado del pueblo. De 
actitud rebelde, aunque ..obligad» 
m snte pasiva, ante la dictadura tw 
2 1, que le  su m ó  en un estado .'*  
em botam iento prim ero, de indif» 
renc.'a después y  por últim o de fras­
ca oposición ante io certero de 
próxim a m iseria.

U nas d e cla ra c io n e s d e l ministro 
d e T u rq u ía  en Esp a ñ a  durante] 

su estancia en V a le n c ia
E l m ir.islro T e v f ik  K . K operle i, 

ha hecho ¡as siguientes m anifesta­
ciones sobre nifestra guerra y  el 
am biente que tiene en ei m undo: 

— Los  que, como yo, han visto el 
desarrollo de las elecciones de! 16 
de febrero , y  han visto luego al 
pueblo coger ¡as armas para salva­
guardar sus conquistas, no pueden 
dudar un solo mom ento de la  vo ­
luntad que anima a la  inmensa ma- i 
yóría  de este m ism o pueblo. Y  ¡ 
se eon vtnee pronto que contra él 
no puede haber violencia, porque 
supone ir  contra todo un país. N in­
gún poder, ningún em puje y  nin­
guna casta, por m uy poderosa que 
fuese — continuó el m inistro—  pue­
de an iquilar su voluntad y  susti­
tu irla por otra.

R ef'r iéndose a la  acogida que en 
el exterior, especialm ente en su. 
país, tiene ia causa del pueblo es­
pañol! m an ifes tó :

— Si alguna vez  la causa de «m 
pueblq ha sido acogida con ent'i- 
siasmo. en otro país, es, seguramen­
te, el caso de Turqu ía, con la  Es­
paña repubf’cana. L a  Prensa tur­
es, unánime, r e fle ja  los sentim ien­
tos de nuestro país, que hoy  están 
vinculados intim am ente al ideal que 
representáis y  por el cual está s 
com bafendo. Vuestra heroica 'u -  
cha «es nuestra sobre e! m ismo p'a- 
no que e.n nuestra lucha nacional. 
Vosotros tam bién tenéis que soste­
ner una guerra contra la  invasión 
al m  smo tiem po que rea lizá is vues- '

tra  Revolución. En esta iucha 3* 
os han impuesto, a la  qu e os h*’  
arrastrado y  de la  que d e p e »  
vuestra existencia como nación^" 
bre e  independiente, todos los ^  
fpíritus llenos de justicia, de l i b »  
tad y  de em ancipación de los 
bios están a vuestro lado. La 
y o r  parte de la  opinión !a  ten«* 
ganada en casi todos los países.:

Después, refiriéndose a los 
m igos de España, más a llá  de ^  
fronteras, a firm ó;

— L a  reacción, sobre cualqu*^ 
punto que actúe, no está ap oy **  
más que por una pequeña m ine^  
deseosa, ante todo, de perpeu**^ 
su reino y  de continuar expiotaD«í* 
las m iserias del pueblo. Y  ese
mo lazo que conduce contra las 
m ocracias, no son otra cosa que 
últimas convuls'ones de ía mís*^ 
reacción. Cualesquiera que fu e s *  
además, ias simpatías con que ^  
zéis en e l exterior, seréis vosoV^ 
solos los que ío r ié ’s vuestro ^  
v en ir  y  ios artesanos de vueStr 
tr iu rfo .

F inalm ente, d ijo :

— P or m i paaíe. tengo esta 
v iec ión : Q ite la España repubi*  ̂
na es y  será el factor de 1
de paz. Esta verdad es tan ev d ^ 
té  que no es necesario 
lo. Los que continúan ignorara*^ 
to rren  e! pe ligro  de su ír ¿e 
m isma carne las consecuencias 
esa ignorancia-
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